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La lectura compartida de libros constituye una actividad muy habitual durante la 

infancia. Desde una perspectiva sociointeractiva posee un enorme potencial, dado que en ella 

el niño dispone del apoyo contextual y social idóneo para el desarrollo del lenguaje. Una de las 

técnicas más empleadas y estudiadas en las actividades de lectura compartida de libros entre 

niños y adultos es la técnica de la lectura dialógica (LD), propuesta por Whitehurst et al. (1988). 

En esta presentación realizaremos una revisión de las investigaciones sobre la intervención a 

través de la lectura dialógica con el fin de analizar sus efectos en una población más homogénea 

que las estudiadas en revisiones anteriores, la de niños hablantes tardíos o con trastorno del 

desarrollo del lenguaje no asociados a otra condición. 

Por una parte, un objetivo de algunos estudios analizados ha sido examinar el impacto 

que produce la técnica en el lenguaje de los padres instruidos en ella. Todos ellos coinciden en 

señalar mejoras significativas en aspectos como el ajuste de la longitud media del enunciado 

(Colmar, 2013), así como un mayor uso de cualidades vocales (modulación del tono, volumen o 

expresiones faciales) y de empleo compartido de los libros (Lavelli et al, 2019). Asimismo, se ha 

constatado un aumento significativo de las expansiones, de las respuestas a las iniciativas de los 

niños y del habla conversacional, es decir, aquella que va más allá de la lectura literal del libro 

(Colmar, 2013). También se ha hallado un aumento inmediato en el uso de estrategias como la 

inducción terminativa, la realización de preguntas de respuesta abierta o preguntas Qu- y el 

distanciamiento, aunque no en el empleo de la expansión, la evaluación o la repetición (Towson 

et al, 2020).  
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Por otra parte, las investigaciones sobre la eficacia de la LD han tratado de determinar 

también los progresos en los distintos niveles del desarrollo del lenguaje infantil. Por lo que 

respecta al nivel léxico, un estudio halló avances significativos en pruebas que evalúan el 

vocabulario expresivo y receptivo (Colmar, 2013), mientras que otros trabajos los han observado 

en variables cuantitativas como el número total de palabras y el número de palabras diferentes 

(Crowe et al, 2004). En la misma línea, dos investigaciones encontraron un incremento 

significativo del léxico que había sido abordado específicamente mediante la lectura dialógica 

(Ramsey et al, 2021; Tsybina y Erics-Brophy, 2010).  Por el contrario, otros trabajos no han 

detectado estas diferencias mediante el uso de instrumentos normativizados (Towson et al, 

2020) o en el ritmo de crecimiento léxico diario valorado mediante las estimaciones de los 

padres (Zuccarini et al., 2020). En cuanto al desarrollo gramatical, cabe destacar un aumento de 

la longitud media del enunciado (Colmar, 2013), un mayor número de enunciados y de frases 

completas (Lavelli et al, 2029; Zuccarini et al, 2020) y el aprendizaje de los morfemas objetivo 

de la intervención (Maul y Ambler, 2014).  Finalmente, también se han observado avances en 

indicadores pragmáticos como el uso de turnos conversacionales e iniciaciones de tópico 

(Crowe, Norris y Paul, 2000; Crowe, Norris y Hoffman, 2004).  

Cabe destacar que las investigaciones analizadas presentan limitaciones importantes. 

Gran parte de ellas consisten en estudios de caso único, que restringen la generalización de los 

resultados. De igual modo, es necesario considerar la validez social y la fiabilidad de las 

intervenciones, aspectos que no siempre se han tenido en cuenta en la literatura. Igualmente, 

es importante señalar que los adultos que aprenden estas estrategias siguen siendo 

principalmente las madres, por lo que se necesitan más investigaciones que incluyan a un mayor 

número de padres y que se desarrollen en otras lenguas y contextos culturales, lo que sin duda 

contribuirá a aumentar la validez externa de la lectura dialógica  

Finalmente, una cuestión relevante es el tipo de libros que se aconseja utilizar en las 

situaciones de lectura conjunta y que deben ser elegidos de manera minuciosa. Estos deben ser 

atractivos para los niños, con ilustraciones claras que apoyen el contenido y que incluyan escaso 

texto, si bien esto último siempre puede adaptarse en función de las habilidades del niño. Otras 

características importantes hacen referencia a su longitud, predictibilidad y potencial para 

abordar las estructuras lingüísticas adecuadas que estimulen el desarrollo del niño a quien va 

dirigida la intervención. Son cuestiones que tendrán que modularse de manera cuidadosa 

cuando se implemente la intervención a través de la lectura dialógica.  Otras posibilidades que 

se plantean en la actualidad se relacionan con el uso de la tecnología (realidad aumentada, 

digitalización) y la personalización y manipulación de los libros. Por ello, son necesarias 



investigaciones que incluyan este tipo de materiales con los que, sin duda, será más frecuente 

interactuar en el futuro.  

 


